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CAIN
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Caín; se lévantó,,: ese/aía c~n:!;dñ~f:~irada ;~j~ en la tÍÍirada, y ese quese,;j1ábÍa conv~ . el :tronco sudoroso que destilaba gotas
dÍaaciJIi1Uló~odbS]OS rojósposibles e imposibles, que luego tuvo ~:incandé'scéntes dl'"un pIpí da vez más penetrante. En las cocinas
que{expulsar de sus entrañas: el rojo cristal de' las uvas, el rojo todos notarían que la'mI 'Yj?-J~ grasa derretidas correrían entre-
cat~ct~r:de Buck~Úlligan, el color rojo extraordinario,de'Samar- mezcladas y que tendrían que"b\9~r la leche tibia y ,agri~¿Algpnas
kii~d~,ek,de Teseo, el de los aquelarres y el de Dulle Griet, el del ovejas parieron repentinamente. AlgylJas flores recorrieron' el ciclo
mistral y el<del desierto, el rojo verde, el rojo olivo, el de las del capullo a la eclosión y a la mu1lrte en apenas ,media hora de
batallas'de Rama y el de la carne amoratada, el rojo feroz de la tiempo físico y, en el templo, la copa"~'. ro se fun~Ía al tiempo
Rasión.sih límite, el del séptimo círculo descendente y, por fin, el que la cera. Los sabios se asomarían co" 'iil~panto pánl contemplar
rÓjocüm gastado de la cólera. Allí adonde dirigió la vista un VallO el descenso del sol en la colina y no habrÍ ; sus caballos apenas
s0porÍfero y ardiente transformó la arena en sangre, y la sangre treparían por la montaña, enmedio del va f" silente. Era como
echó llamas, y la llama calcinó la materia vuelta lava, brasa, cuando al principio del planeta los hielos ' ezaron a. Rerder
rescoldo para la ira. Torpe fue asomarse al pozo y ver hervir el. firmeza, acorralados por una avalancha' de temperatura;:'asÍ
agua y ver la propia imagen entre el agua gasificada y arder, por avanzaba Caín, en el zenit de su angustia, amUlado, ciego,
contagio, dentro del propio fuego. Ese día Caín ya no tuvo consumiéndose y consumiendo. ".~

remedio y se supo invadido por el resentimiento.,Su madre lo vio Quiero decir que algo mínimnpowe.nzÓ'a
alejarse bajo el ala roja de la hora primera y 'Su padre lo vio, y que por descuido y tal vez descondeiin
inquie+o, contemplar ensimismado el universo, Ab'el aprendió que partículas de descontento ala partícula origin
algo definitivo le arrancaba de su lado junto al, hogar y que a granada se añade asuscompáñeros hasta Jorm
partir de esa mañana nadie más ocuparía lae~!era vacía de su sólida que un día estalla conlavehertlencia
derecha. Ni la propia. ' . en' fisión para asolar tonas enteras que

El juvenil cuerpo caliente se fue levantando tolvaneras por los desastre. AsÍ, en el corazón de Caín fuer
surcos de. la llanura soliviant¡¡da y hasta los futuros labr~dores y regiones, y ejércitos completos de erno
pastores. más alejados se llegó .... úndulan,te,unaextraija atrnósfe~ C(stertor espeso de un único sentimie
estival que no correspondía para nada ataestacióndeLañoen quet'ábia;Quiero decir queacas'ounmag
supondrían estar viviendo: "Se quemaráda simiente", presentirÍan!Iá el secreto de los colores y el
los más viejos. "Iremos alrío" f pensarían las+db!lcellas.."Parecexa,:W~sencialhubiera podido ayudarlo
mediodia'\ dijérorl éntre sí 10spájarosry~~/vªrüls'mi1lasia;¡¡¡{~: '.y;dedos desasir el'hácha y el sam
redonda un árido vieli.toseco marcó lashuellas\iélastro errante en?fhubo y ese día/rOJO de Caín tuvo
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